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El mejor elogio
Conscientes de nuestra misión, nada nos interesa el elogie ni el enaltecimimto, por justificados que estos sean. Nos ba.íta saber que nuestros batallones, organizados pa~ ra la lucha por las Juventudes Unificadas, constituyen al presente el nuiyor orgullo de éstas. ¿Qué mayor elogio que ése? ¿Qué enallecimiento más alentador para todos nosotros que aquél que arranca del firme convencimien­to de que los objetivos que nuestras Juventudes se pro­pusieron cubrir al formarlos se han visto satisfechos con creces? Nada de elogios, premaHiros e inoportunos hoy, cuando el enemigo se resiste aún y cuando, por lo mis­mo, el deber llama a dedicar a él todas nuestras preocu­paciones para aplastarlo. “Octubre", que es nombre sim­bólico, lo honran nuestros militantes con sus vidas y su sacrificio. Es también simbólico el nombre de otro de nuestros batallones. “Largo Caballero" y otro no menos de reciente constitución-. “Tomás Meabe".En los distintos frentes en que actúan, luchan, como ya hemos apuntado en más de una ocasión, con fe y te­són con la seguridad que les proporciona la convicción' firme de que en esta lucha se ventilan intereses supremos del proletariado. Así, .n« bombos 7ii platillos, con natu­ral sobriedad, como corresponde a luchadores con men­talidad socialista revolucionaria, vuestros batallones son la gloria de nuestras Juventudes, representadas por ellos en el frente.He ahí el mejor elogio de su obra. Satisfechos 31 or- gullosos la consignamos, a ¡a vez que reiteramos a todas nuestros saludos revolucionarios más entusiastas.
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NUESTROS MUERTOS

L u i s  P é r e z ,  c a p i t á n  d e  l a  

c o m p a ñ í a  d e  t r a n v i a r i o s

En e! combate que recieníe- 
mente se ha tenido con fas fuer­
zas rifeñas, han sido bajas <le 
nuestro batallón varios compa- 
ñrros. entre los cuales deslaca, 
por su autoridad en el grupo que 
mandaba. pr>r su heroísimo. el

caso del compañero Luis Pérez.
No vamos a hacer ninguna 

da.se de lamentaciones. No es 
la ocasión de hacer esto, aun 
cuando .sintamos profundamen- t: la desaparición de uno de los 
cíTUfijañerns ¡nás queridos que

íéniamos en el batallón ‘'Octu­
bre numero ii”. Lo que nos in­
teresa es destocar el heroísmo de 
este militante de la organización 
obrera que ha alternado las ta­
reas de' su trabajo en la Compa­
ñía que se han incautado los 
trabajadores con las de miiieia- 

, nos al servicio de uno de los 
batallones, compuesto en su to­
talidad por trabajadoras de la 
ciudad y del campo.

AI señalar de la forma que lo 
hacemos la labor del compañero 
caído, no pueden faltar unas pa­
labras de afecto hacia el Sindi­
cato a que pertenecía, que tanto 
está ayudando al movimiento que 
mantenemos con los elementos 
facciosos. El Sindicato de Tran- 
viarín.s está cumpliendo con su 
deber formidablemente, de to! 
formá, que lo .podemos poner an­
te la clase trabajadora española, 
y especialmente de la madrile­
ña, como modelo por el esfuer­
zo que está fe-ilizando.

R a fa e l G a l la -  

n o  I z q u ie r d o

Nuestro compañero FedericC' 
Melchor, que con tonto acierto 
está dirigiendo una de las com­
pañías del batallón “.Octubre”, 
ha teñí,do una baja verdadera­
mente lamentable. Los que co­
nocíamos a Galíano sabíamos po­
sitivamente el valor que este 
compañero tenía en todas cuan­
tas acciones le fueron encomen­
dadas por el Sindicato o por la 
Juventud a las cuales pertenecía. 
Este antiguo joven socialista ha 
sabido dar todo cuanto fué en 
-M-vicin de 1.a causa de la liber­tad.

Este heroe anónimo tiene que 
servir de ejemplo ŷ acicate a to­
dos cuantos luchan en el frent; 
para batir al fascismo asesino. 
Una baja iamcntable. Pues bien, 
todos nuestros milicianos ten­
drán que tenerlo en cuenta para 
que a la hura de tomar determi­
naciones con el enemigo tenga: 
bien pre.sente la muerte de tr>’. 
queridos compañeros.
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M á s  s o b r e  e l  t r a i d o r  U n a m u n o

La necesidad de proceder coA 
relativa celeridad, en estos l̂o- 
mentos de intensa preocupación 
en que. todos vivimos,, debe ha­
ber sido la causa dé que el mi­
nistro de Instrvuxión pública no 
haya tenido en cuenta varias co­
sas al dictar el decreto de 22 de 
agosto relativo al.tristemente cé­
lebre Miguel Unamuno y Jugo. 
La principal de ellas, porque 
afecta a lo material, a lo que 
siempre ha rendido preferente 
culto el ególatra don, Miguel, 
con.riste en prohibir que en ío 
sucesivo pueda presentarse el día 
de mailana, él o sus derecho- 
habientes, a cobrar el retiro que 
viene percibiendo legalniente des­
de que fué jubilado como cate­
drático de la Universidad sal- 
mairina. Lo que se ha hecho 
con il decreto del 22-de agosto 
es quitarle sólo el título de rec­
tor vhalicio y sujiriihir la cáte­
dra que ostentaba su nombre. 
Pero eso le tiene sin cuidado 
a drn Miguel. Lo que le hará 
ver i’iia parte del castigo a que 
se Ir. hecho acreedor es saber 
(¡ue >;! no podrá cobrar nada co-

ELOGIO MERECIDO

Los camaradas milicianos del Iiatallón '‘Octubre’.’ han 
contribuido, en el momento de 
cobrrir sus haberes, a la sus­
cripción abierta en favor de 
hs familias de los combatien- 
tes. Cada uno, en la medida 
que .'̂us disposibilidades se lo 
iia permitido, ha dejado una 
cantidad, de los que daremos 
relación en nuestro- diario 
cuando el espacio nos lo con­sienta.

Al destacar el rasgo de 
HLiesiros milicianos, instamos 
U IOS (|ue hasta ahora no lo 
nan hecho a que engrosen la 
suscripción para así atimen- 

 ̂ei fondo de reserva de 
uue-syo batallón y permita 
ender a todos nuestros fa- 

"iiliares cuando sea preciso.

mo derechos pasivos por sus 
años de catedrático. ¿Êtaunos? 
Pues venga ese decreto u orden 
de Hacienda que lo especifique claramente.

Otra cosa. El lector recorda­
rá aquella ideíca que se sacó de 
su cabeza "el polinche don Sal­
vador de Madariaga—defensor 
de Italia frente a Abisinia en 
la Sociedad de Naciones—para 
nombrar anualmente a un Ciu­
dadano de Honor de la Re¡i>ú- 
blica. Según el decreto que tal 
ab.surdo instituyó, ¡a designación, 
deben hacerla el Presidente de 
la República, el de las Cortes, el 
del Tribunal de Garantías, el del 
Consejo de ministros, los Ciu­
dadanos de Honor ya nombra­
dos y cuantas personalidades ha­
yan ocupado anteriormente los 
cargos políticos antes citados. 
Al señor Unamuno se le desig­
nó el 13 de abril de 1935, en la 
reunión celebrada en el Palacio 
Nacional, bajo la presidencia de 
Alcalá Zamora (a) Tartufo, y 
solo acudieron Santiago Alba, 
Ricardo Samper y Alejando Le- 
rroux. Aunque tenían derecho, 
lio acudieron Julián Besteiro, 
don Diego Martínez Barrio, don 
Manuel Azaña, ni tampoco el señor Cossío.

Así, pues, Unamuno fué de­
signado por los “honorables” 
Alba, Samper y Lerroux, bajo 
k inspiración de Alcalá Zamo­
ra. Aunque entendemos debe ser 
abolido aquel ridículo decreto, 
puesto que la memoria de don 
Manuel Bartolomé Cossío no 
necesita honores otorgados por 
aquellos deshonrados, ¿no cree 
el Gobierno que procede dictar 
l>or la Presidencia del Consejo 
un decreto desposeyendo a Mi­
guel de Unamuno de unos ho­
nores que, aun conferidos por 
sujetos de tan baja catadura mo­
ral, tampoco tiene derecho a usarlos ?

Para los traidores no aprehen­
didos aún, el desprecio; y cuan­
do caigan, la .sanción implaca­ble.

C o m o  l u c h a  l a  m u ­
j e r  p r o l e t a r i a

L o q u e  decía  una jo.- 
ven m iliciana a  su 
m adre d ías antes de 

m orir en la pelea
De cómo liarha la mujer 

proletaria, de cuál es su he­
roísmo y consciencia de cla­
se, nos da pruebas fehacientes 
la siguiente noticia, que 
nosotros transmitimos a nues­
tros camaradas que luchan 
contra la barbarie fascista. En 
el sector de Tardienta ha fa­
llecido, a consecuencia de ha­
berle alcanzado los cascos de 
unas bombas lanzadas por 
aviones facciosos, una joven 
trabajadora de veinte años, 
llamada Elisa García, la que 
es la primera que recibimos 
con infinita emoción y que 
pocos días antes de su muer­
te escribía a su madre;

“No paséis pena por mí; 
procuraré que no me pase na­
da, pero si por casualidad me 
sucediera algo, pensad que 
otros como yo también halyrán 
caído. Si yo supiera que dan­
do mi vida se podría termi­
nar con los asesinos de la cla­
se trabajadora, gustosa la da­
ría. Si os dijeran que k lu­
cha no es propia de las mu­
jeres, decid que el cumpli­
miento del deber revoluciona­
rio corresponde a toda perso­
na que no sea cobarde.”

No ípor razones de huero 
sentimentalismo ausente de 
nosotros, sino porque lo trans­
crito revela un estado y una 

¡.consciencia de clase admira­
bles, ofrecemos a nuestros lec­
tores esas palabras de la jo­
ven camarada caída en la lu­
cha. Que la mujer no sirve 
sólo para los quehaceres del 
hogar, bien lo sabíamos. La 
mujer, española sabe morir 
también por la.s idca.s y, lo 
que es más importante, dis­
cernir y hacer llegar a los de- 
niá.s cuál es su misión en es­
tos momentos históricos.

i Loor a las valerosas ca­
maradas caídas en e.sta lucha, 
gloria de esta gramUosa ge­
neración viril e idealista!

Ayuntamiento de Madrid



4 « O c t u b r e * *

IBRAVO POR LOS SOLDADOS DEL PUEBLO!

L o s  q u e  ib a n  e n g a ñ a d o s  a  lu ­
c h a r  c o n t r a  la s  f u e r z a s  d e  la  
R e p ú b lic a , s e  re b e la n  c o n t r a  
lo s  f a c c io s o s  y  f u s ila n  a  lo s  

o f ic ia le s  t r a id o r e s

Las  noticias que llegan a nosotros de los distintos 

frentes, son todas inmejorables. E stá  a punto de caer 

Huesca, donde un gruix) de soldados, que luchaban obli­

gados, al lado de los facciosos, se entregó a las fuerzas 

leales, sembrando el desconcierto entre los facciosos.

Pero no es sólo en Huesca donde ha ocurrido esto. 

L a  columna facciosa que, procedente de Galicia, avanza­

ba por Lu arca para acudir en auxilio del traidor A ran - 

da, jefe  de los sublevados de Oviedo, se ha dispersado 

como consecuencia de un grave motín provocado por los 
soldados que se negaron a  continuar y  fusilaron a  la m a­

yor parte de los oficiales facciosos. H a  sido encontrado 
un coche con varios oficiales muertos, varios centenares 

de fusiles, 14  ametralladoras y  cinco morteros.

H e aquí el camino que queda a  los soldados que, obli­

gados, luchan contra el pueblo en arm as. Rebelarse con­

tra los jefes que los mandan y  fusilarlos sin contempla­

ciones. Sabemos de otros frentes donde los soldados, que 

no son más que los hijos del pueblo, han imitado tan ad­

mirable conducta. ¡B ra v o  por los soldados del pueblo!

La racia
La inversión del enemigo en 

el pueblo de Peguerinos h?. de­
jado honda huella. Parece como 
si hubiéramos retrocedido a los 
tiempos de la Edad Media. Los 
sediciosos, quienes continuamen­

te en sus ridiculas arengas acos­
tumbran a decir que nuestras 
milicias se caracterizan por su 
barbarie,- nos han demostrado 
palpablemente lo que ya sabía­
mos; que son mercaderes salva­

jes sin conciencia de civilización.Nuestras milicias saben que 
todos ios estorbos necesitan ser 
apartados. No podemos, para 
realizarlcxs, permitirnos el lujo 
de las contemplaciones. Para el 
enemigo, nada de clemenci.a ni 
de compasión. O ellos, o nos­
otros. Pero conviene que resal­
temos la diferencia. Nosotros, 
cual todo ser fuerte, respetamos 
a los ancianos. No sucede as! 
entre el enemigo. El caso no.- lo ofrece en Peguerinos. El pu -!)lo 
evacuó, pero quedaron dos an­
cianos a quienes la edad ,s, lo 
impidió. Ambos han sido bá-ba- 
ramente asesinados por las hor­
das fascistas, no sin antes rea­
lizar vengonzosos saqueos.

Y esto es la España de <llos. 
¡Miseria, crímenes, destrucción 
y actuación vergonzosa! Frente 
a ella, la España nuestra que na­
ce alegre y sana. Es la España de las reivindicaciones sociales. 
La que quiere para su pueblo 
una vida libre de cadenas. Por 
ella luchamos sin cejar hasta mo­
rir. Cuando el triunfo llegue, 
nuestra construcción coineiizará. 
Haremos antes desaparecer to­
do lo que de racia haya existi­
do en nuestro suelo. Sohrc sus 
ruinas levantaremos una l'.spa- 
ña libre. Nuestros milicianas lo 
saben perfectamente. De aquí 
su valor y coraje cuando empu­
ñan sus fusiles. A nuestros mi­
licianos no les sigue nanie fu­
sil en mano cuando realirrn la­
bores propias del campamento. 
No sucede así con los sulclados 
que, engañados y forzadu.;, son 
conducidos en todcks los menes­
teres por los fusiles de tis je­
fes facciosos. Así sucede en el 
Alto del León, como cnciiantos 
sitios se encuentra el enemigo. 
Y cuando llega la hora de en­
trar en pueblos como Peguen- 
nos, son los mismos jefes quie­
nes en sus instintos sádicos J 
criminales realizan las mas ig­
nominiosas acciones.

De esta gente, el pueblo ne 
puede esperar ningún iinpuj’'' 
hacia el progicso. Por uso chamos contra ellos, contra ias | 
radas de los que intentan biCet 
una España nggra.
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